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  Homero y sus Poemas





   




  “La Iliada” y “La Odisea”




   




  No se sabe gran cosa de Homero, y lo que se sabe más bien parece una leyenda. Esa leyenda dice que su madre, llamada Criteis, fue tomada por un desconocido en las orillas del río Melesígenes, supuestamente en algún punto de Grecia, y que, encinta del que sería su famoso hijo, la robaron unos piratas que la regalaron al rey de Esmirna quien, enamorado de ella, la hizo su esposa. La leyenda no dice una palabra sobre la vida de Homero, así como no aclara si fue ciego o no. Se supone que no.




  Al lado de esta leyenda hay una teoría que dice que Hornero es solo el símbolo de la poesía clásica y eterna, y que tal vez la obra no fue escrita por un solo hombre, sino creada y recitada por muchos hombres, los “homéridas”, de la isla griega de Quío, que durante siglos la difundieron por las calles de las ciudades del Mediterráneo, principiando esta difusión alrededor del siglo VIII antes de Cristo. Al comenzar el VII se hallan, en cráteras y jarrones, representaciones de escenas de estos poemas, y en el siglo VI, cercana ya la era cristiana, empiezan las primeras representaciones oficiales de sus obras.




   Los dos poemas tienen como punto de partida la guerra promovida por haberse robado el troyano Paris a la hermosa y divina Helena (símbolo de la belleza y la feminidad), mujer de Menelao de Esparta, quien, ayudado por su hermano Agamenón y otros reyes y príncipes trata de recuperarla, asaltando y tomando Troya. Los personajes son, en general, símbolos de alguna fuerza, gracia o don: Penélope, de la virtud y belleza del hogar; Héctor, del héroe defensor de su patria; Aquiles, de la rapidez; Ulises, del ingenio; Patrocio, de la amistad; Paris, del mujeriego, etc. Lo mismo ocurre con los dioses, tan inquietos, tan cambiantes y veleidosos, tan fieles o tan sembradores de odio o amor como los mortales.




  Todos estos personajes, tanto como los hechos que se les suponen, eran ya legendarios cuando Homero nació, si es que nació en alguna parte.




  Para una mejor comprensión geográfica, ya que no histórica, pues no hay aquí historia propiamente dicha hay que decir que Troya llamada también Ilión, estuvo situada al sur del mar Negro, en las tierras en que hoy se encuentran Turquía, Irán, Siria, Líbano, Arabia Saudita, etc., y es una ciudad desaparecida hace ya mucho tiempo (aunque, según se dice, encontrada hace poco por un arqueólogo).




  Los aqueos son los griegos, y las demás nacionalidades mencionadas en los poemas vienen de islas y lugares de esa región “La lliada” y “La Odisea”, poema este último que cuenta cómo Ulises pudo volver a su hogar y cómo su hijo Telémaco salió a buscarlo, con las aventuras que ambos tuvieron, forman, juntos, el canto épico primero y más grande y famoso del mundo. El primero es una tragedia; el segundo aparece como una novela




  Agregaremos una breve descripción de nombres de cosas, hechos y personajes:




  Afrodita (Venus en Grecia), diosa del amor, hija de Zeus y Dione. Se dice que nació de la espuma del mar.




  Agamenón, hijo de Atreo, rey de Micenas y de Argos, jefe de los ejércitos que sitian a Troya.




  Andrómaca, mujer de Héctor y esclava de Pirro, hijo de Aquiles, después de la toma de Troya; es un símbolo del amor conyugal.




  Anquises, padre de Eneas, troyano.




  Antenor, príncipe de Troya que fundó después la ciudad de Padua, en Italia.




  Apolo, dios de la poesía, de los oráculos, de las artes, llamado también Febo, por serlo asimismo del día y del sol. Hijo de Júpiter y Latona, hermano de Diana. Poseía en Delfos un santuario famoso, tanto como su oráculo.




  Aqueos, originarios de Tesalia y, después de apoderarse del Peloponeso, establecidos, luego de ser echados de allí, en la costa de Acaya.




  Aquiles, hijo de Tetis y de Peleo, rey de los mirmidones; al par de Ulises, el más famoso de los héroes de “La Iliada”, símbolo del valor y de la rapidez.




  Ares (Marte en la mitología romana), dios de la guerra, hijo de Zeus y Hera, símbolo de la fuerza bruta y del furor guerrero.




  Argivos, como los aqueos, griegos.




  Argos, ciudad del Peloponeso, al sur de Grecia.




  Artemisa (la Diana de los romanos), hija de Zeus y Latona, hermana de, Apolo, símbolo de la castidad.




  Asclepios, hijo de Apolo y de Cronis, famoso como médico.




  Atenea (Palas), nacida de la cabeza de Zeus, al ser esta abierta por un hachazo de Hefestos. Diosa de la cordura y también de la guerra, de las artes e industrias femeninas.




  Atreo, rey de Micenas, famoso por su odio contra Tiestes, su hermano.




  Atridas, descendientes de Atreo.




  Ayax, hay dos: uno hijo de Telamón y otro de Oileo.




  Belerofonte, guerrero mitológico, mató a la Quimera montado en su caballo Pegaso.




  Beocios, de una región de la Grecia antigua, famosos por su torpeza.




  Briseida, sacerdotisa de Lirneso, entregada a Aquiles cuando tomaron esta ciudad.




  Casandra, hija de Príamo y Hécuba, entregada como esclava a Agamenón después de tomada Troya.




  Clitemnestra, mujer de Agamenón. Mató a su marido, y ella fue asesinada por su hijo Orestes.




  Criseida, hija de Crises, sacerdote de Apolo.




  Cronos (el Saturno de los romamos), hijo de Urano y padre de Júpiter, Neptuno, Plutón y Juno.




  Deífobo, hijo de Príamo y de Hécuba, esposo de Helena al morir Paris.




  Deméter, personificación de la Tierra, la Ceres de los romanos.




  Diómedes, rey de los argos.




  Discordia, símbolo de la maldad, hija de la Noche y hermana de Marte. Arrojó una manzana (la de la discordia) en las bodas de Tetis y Peleo.




  Egida, nombre del escudo de los dioses.




  Eneas, príncipe de Troya, semidivino, pues era hijo de Venus y Anquises. Personaje de “La Eneida”, de Virgilio.




  Epeo, constructor del caballo de madera con que los sitiadores de Troya entraron a esta ciudad.




  Erinias, diosas de la venganza, hijas de la Tierra.




  Escamandro, río de la antigua Troada, región cuya capital era Troya.




  Estigia, río de los infiernos que volvía invulnerables a los que eran sumergidos ahí (Aquiles).




  Fénix, hijo de Amyntor; refugiado en la corte del padre de Aquiles, se encargó de su educación y lo acompañó a Troya.




  Hades (el Plutón romano), rey de los infiernos, dios de los muertos.




  Héctor, hijo de Príamo y esposo de Andrómaca.




  Hefestos (Vulcano), dios griego del fuego y del metal.




  Hélade, nombre antiguo de Grecia




  Helena, princesa griega, esposa de Menelao, robada por Paris y recuperada por Menelao después de la caída de Troya.




  Helesponto, nombre primitivo del estrecho de los Dardanelos, entre Turquía y Europa.




  Hera, esposa de Júpiter.




  Hermes (Mercurio), hijo de Júpiter, mensajero de los inmortales y dios de la elocuencia, del comercio y de los ladrones.




  Idomeneo, rey de Creta.




  Ilos, fundador de llión, después Troya, y rey de ella.




  Iris, mensajera divina, convertida por Zeus en el arco iris. Bajaba a la tierra solo por medio de tal fenómeno. Hermes lo hacía de noche.




  Itaca, una de las islas jónicas; allí reinaba Ulises al partir para Troya.




  Laertes, padre de Ulises y rey de Itaca.




  Lemnos, en otro tiempo isla turca, hoy griega.




  Lesbos, isla griega, llamada hoy Mitilene.




  Licaón, rey de Arcadia, que fue cambiado en lobo por Júpiter por haberle ofrecido, en una comida, los miembros de un niño a quien había degollado.




  Lidios, de Lidia, Asia Menor.




  Menelao, rey de Esparta y hermano de Agamenón.




  Micenas, según la mitología, tierra donde reinó Agamenón.




  Mirmidones, de la isla griega de Egina. Aquiles fue su rey.




  Néstor, rey de Pilos, ciudad de la antigua Grecia.




  Oileo, héroe griego, padre de uno de los Ayax.




  Olimpo, cordillera de los límites de Macedonia. Se la tenía por la cima más alta del mundo, y residencia de los dioses.




  Paris, hijo segundo de Príamo y Hécuba, llamado también Alejandro.




  Robó a Helena y mató a Aquiles, ayudado por Apolo.




  Patroclo, hijo de Menetios, amigo de Aquiles, muerto por Héctor.




  Peán, himno en honor de Apolo.




  Pédaso, caballo de Aquiles, velocísimo.




  Peleo, padre de Aquiles y rey de Yolcos.




  Pilos, nombre de varias ciudades de la antigua Grecia; en una de ellas reinó Néstor.




  Polidamante, atleta, famoso por su fuerza.




  Poseidón (Neptuno), dios del mar.




  Príamo, degollado por Pirro, hijo de Aquiles, después de la toma de Troya.




  Talento, moneda antigua, equivalente a unos mil quinientos dólares de hoy.




  Temis, diosa de la justicia.




  Ténedos, isla del archipiélago, cerca de la costa del Asia Menor.




  Ulises, rey de Itaca, uno de los principales caudillos de la guerra de Troya.




  Zeus, padre de los dioses. Venció a los titanes y a su padre, Saturno, y dio el mar a Poseidón, a Hades el infierno, y se quedó con el cielo y la tierra.




  




  Canto primero - La peste y la ira de Aquiles





  Canta, Musa, la cólera de Aquiles, hijo de Peleo, cuya venganza tantos males causó a los aqueos y lanzó a los infiernos a muchas almas de héroes, cuyos cuerpos fueron pasto de los canes y de las aves, cumpliendo así la voluntad de Zeus, motivada por la disputa entre el Atrida, rey de guerreros, y el divino Aquiles.




  ¿Qué dios los llevó a tal lucha? El hijo de Latona y Zeus. Irritado contra el rey, envió al ejército una peste que produjo gran mortandad entre los soldados. El Atrida había ofendido al sacerdote Crises al llegar este hasta las naves aqueas para libertar a su hija, llevando un gran rescate y el cetro de Apolo lleno de insignias sagradas. Allí conjuró a los aqueos y en especial a los dos Atridas, caudillos de pueblos: –Atridas y aqueos de hermosas armaduras: permitan los dioses del Olimpo que destruyáis la ciudad de Príamo y regreséis felices a vuestros hogares; pero devolvedme a mi hija y aceptad mi rescate si tenéis acatamiento para el dios Apolo.




  Los aqueos se manifestaron favorables a que se le aceptara el rescate; pero el Atrida Agamenón despidió a Crises de mala manera: –Cuídate de que yo no te vea hoy ni nunca cerca de las naves.




  No fíes en el cetro y en las insignias del dios. No te devolveré a tu hija, que llegará a la vejez en nuestra casa de Argos, ocupada en el telar y compartiendo mi lecho. Vete y no me enojes si estimas en algo tu vida.




  El anciano obedeció al Atrida, alejándose por la orilla del mar. Rendido de dolor, elevó sus quejas hasta Apolo:




  –Dios protector de Crisa, oye mi súplica: ¡que los dánaos paguen sus crímenes! ¡Castígalos con tus flechas!




  Al oírlo, Apolo descendió del Olimpo llevando el arco y el carcaj bien cerrado. ¡Parecía la imagen de la noche! Se detuvo cerca de las naves y lanzó un dardo que produjo una vibración terrible, matando mulos y perros. Después hizo blanco en los hombres.




  Durante días los dardos divinos castigaron al ejército. Al décimo, Aquiles convocó una asamblea; se levantó por encima de los suyos y habló:




  –¡Atrida! Vamos a ser rechazados y deberemos volver a nuestra patria, si es que nos salvamos de la muerte; la guerra y la peste se unen para rendirnos. Consultemos a un adivino y sepamos el motivo del enojo de Apolo: si es por no haber cumplido algún voto o por no haberle ofrecido sacrificios.




  Vino Calcas, el de más fama, el que sabía del pasado, del presente y del futuro:




  –¡Aquiles, ya que me invitas a explicar la cólera de Apolo, jura defenderme, pues preveo la furia de un hombre a quien todos los aqueos respetan.




  –Habla con toda confianza; nadie irá contra ti mientras yo viva.




  –Apolo solo protege al sacerdote ultrajado por Agamenón y mantendrá la peste mientras no se le entregue a su hija sin pagar rescate y no se lleve a la ciudad de Crisa un sacrificio. Entonces se aplacará y nos será favorable.




  Alzóse Agamenón, lleno el pecho de furor:




  –¡Adivino funesto!, nunca has anunciado nada agradable y declaras ahora que el dios nos manda esta plaga porque deseo conservar a la joven Criseida. Es cierto, la prefiero a Clitemnestra, mi esposa, pues no le es inferior en belleza ni en destreza.




  Accedo a devolverla, pues quiero la salvación del pueblo. Si ha de hacerse, dadme alguna compensación, que no sea yo el único sin recompensa.




  Aquiles le replicó:




  –Glorioso Atrida, ¿qué compensación te ofreceremos los aqueos? No queda botín alguno; se ha hecho ya la distribución de lo ganado en los saqueos. Te compensaremos si Zeus nos permite destruir a Troya, la ciudad de las hermosas murallas.




  Agamenón le contestó:




  –Aquiles, no te engañes; no lograrás persuadirme. Para que devuelva esa cautiva es necesario que me compensen con una oferta de valor. Pero dejemos esto ahora y echemos al mar una nave con sus remeros; preparemos en ella un sacrificio y hagamos subir también a Criseida, poniendo al frente de la expedición a uno de nuestros jefes, Ayax, Edomeneo, Ulises, o a ti, Aquiles, para que aplaques al dios haciendo los ritos necesarios.




  Con mirada recelosa respondió Aquiles:




  –¡Mortal insolente! Ningún aqueo te obedecerá. Por mi parte, no he venido a pelear con los que nada me han hecho. Mi brazo lleva el peso mayor en las batallas y cuando se reparte el botín tú recibes la parte mayor y yo la más pequeña. Lo mejor es que me vaya y regrese a mis bajeles.




  –¡Huye, si eso es lo que quieres! –exclamó Agamenón–. No seré yo quien te detenga; ya que me quitan a Criseida, sea; pero no sin que me lleve a Briseida, el premio de tu valor.




  Aquiles, afligido, no sabía si desnudar la espada y matar al Atrida o dominar la cólera. En tal incertidumbre bajó del cielo Atenea, inquieta por ambos guerreros, y tiró suavemente de los cabellos de Aquiles para mostrarse solamente a él; Aquiles la reconoció al punto: –¿Por qué has venido, hija de Zeus? ¿Para ver los excesos de Agamenón?




   –Vengo del cielo –respondió Atenea– para calmarte, si quieres escucharme. Guarda la espada, pues algún día recibirás, en compensación, tres veces más bienes que los que ahora puedas perder.




  –Diosa –repusó Aquiles–, he de respetar vuestras decisiones, ya que quien obedece a los dioses también es escuchado por ellos.




  Enfundó la espada, mientras la diosa volaba hacia el Olimpo a reunirse con las otras divinidades.




  Pero no podía el hijo de Peleo dominar la cólera y la desahogó en insultos:




  –¡Borracho, ojos de perro, jamás te has atrevido a combatir con los bravos aqueos, pues creerías morir! Será más provechoso para ti quedarte con las ganancias de los que se te oponen. Pero llegará un día en que los tuyos lamenten tu ausencia y tú no podrás socorrerlos, por afligido que estés.




  Dicho esto, arrojó al suelo el cetro y se sentó. En ese momento se levantó Néstor, el de las suaves palabras, y dijo: –¡Ay, qué gran dolor! Ciertamente no dejarían de alegrarse Príamo y los otros troyanos si supieran lo que ocurre. Oídme los dos.




  Años atrás me relacioné con hombres que nunca me desdeñaron.




  Luchaban con los más fuertes adversarios, con las bestias de las montañas, y aquellos hombres atendían mis consejos; así debéis hacer vosotros ahora. Agamenón, no te apoderes de esa mujer; es la recompensa que los hijos de los aqueos dieron a Aquiles. Y tú, hijo de Peleo, no pretendas enfrentarte al rey; él es más poderoso, pues manda en numerosas gentes.




  –Anciano–replicó Agamenón–, está bien lo que dices; pero ese hombre quiere dominar a todos. Porque los dioses le hayan hecho valiente, ¿tiene derecho a ofender?




  Aquiles respondió:




  –Me llamarían miserable si dijera sí a cuanto se te ocurre. Manda a otros, ya que yo no pienso hacerte caso, y escucha lo que te digo: no lucharé contra ti por esa mujer que me quitan después de habérmela dado. Pero no toques las demás cosas que hay cerca de mi navío; si lo intentas, tu sangre correrá hasta el mango de mi lanza.




  Después de esas agresivas palabras suspendieron la asamblea. El hijo de Peleo se dirigió hacia las naves con sus compañeros. El Atrida hizo echar al agua un navío con veinte remeros y una ofrenda para los dioses. Después hizo subir a Criseida. De jefe de la expedición iba Ulises.




  No olvidaba Agamenón la amenaza dirigida a Aquiles y dio las órdenes a sus heraldos:




  –Id a la tienda del hijo de Peleo, tomad de la mano a Briseida y traedmela. Si Aquiles se niega a entregarla, iré yo y lo pasará peor.




  Cuando los heraldos llegaron a las naves de los mirmidones, vieron a Aquiles sentado cerca. Dominados por el temor, detuvieron los pasos sin decir nada. Al advertirlos, Aquiles habló: –¡Salud, heraldos! Acercaos; no tenéis culpa alguna, es Agamenón quien os envía por Briseida. Haz que salga, Patroclo, y entrégala.




  Sean ellos testigos ante los dioses, ante los mortales y ante el rey insaciable, si un día me necesita para alejar la plaga.




  Patroclo obedeció la orden, buscó a Briseida y la entregó. Mientras ella los seguía, Aquiles, llorando, se apartó y fue a sentarse en las dunas, mirando las olas. Las manos elevadas, invocó a su madre, que salió del mar, se sentó a su lado, lo acarició y dijo: –¿Por qué lloras, hijo mío? Dímelo todo.




  Quejándose, Aquiles respondió:




  –¿Por qué contártelo? Hace un momento los heraldos se llevaron a Briseida, que me habían regalado los aqueos. Espero que me ayudes.




  Háblale a Zeus para que consienta a los troyanos perseguir al enemigo hasta los navíos, de modo que se alegren y el Atrida Agamenón reconozca su ceguera.




  Al oírle, Tetis le repuso:




  –¿Para qué te habré traído al mundo y criado? Eres el hombre más digno de lástima y la muerte te acecha; pero subiré al Olimpo y trataré de que Zeus me escuche.




   Entre tanto Ulises llegó a la ciudad de Crisa, conduciendo el sacrificio sagrado. Luego de anclar la nave, desembarcó Criseida, que Ulises llevó al altar y entregó a su padre, el sacerdote Crises.




  Se dispuso la hecatombe alrededor del altar, se lavaron las manos y Criseida oró en voz alta:




  –Óyeme, arquero del arco de plata: puesto que has escuchado mi ruego y castigado a los aqueos, atiende mi súplica y aleja de los dánaos la horrible plaga.




  Tal fue la plegaria.




  Luego hicieron el sacrificio de las víctimas, que degollaron y despellejaron. El anciano quemó una parte en el fuego y derramó abundante vino. Terminado el sacrificio, se dispuso el banquete, al que todos hicieron buen honor. Satisfecha el hambre, varios jóvenes distribuyeron la bebida, haciendo una libación. El resto del día pasaron entregados a cantos y danzas. A la mañana siguiente dispusieron la nave y regresaron al campo aqueo.




  Aquiles, hijo de Peleo, seguía entregado a su cólera, tumbado cerca de los navíos, ausente de las asambleas y sin participar en los combates.




  Tetis, que no olvidaba las súplicas del hijo, subió hasta el Olimpo y se dirigió a Zeus, hijo de Cronos:




  –¡Oh padre Zeus! Si alguna vez te he sido grata, atiende este ruego. Agamenón ha deshonrado a mi hijo, apoderándose de la recompensa que había alcanzado. Favorécele con tu gracia y apoya a los troyanos hasta que los aqueos le honren como deben.




  Zeus no contestó; permaneció sentado y silencioso, a pesar de que Tetis reiteró lo dicho. Al fin el dios, dando un gran suspiro, habló: –¡Mal asunto! Vas a hacerme pelear con Hera. Ella me molesta con sus reproches, asegurando que favorezco a los troyanos en la lucha.




  Aléjate de aquí para que no te vea y haré lo que pueda.




  Terminó la entrevista. Tetis lanzóse al mar desde la cima del Olimpo y Zeus volvió a su morada.




  No ignoraba Hera que Zeus había escuchado a Tetis, la de pies de plata, y la diosa no tardó en dirigir al hijo de Cronos palabras mortificadoras:




  –Dime, engañoso: ¿cuál de los dioses ha hablado contigo hoy? Zeus contestó:




  –No esperes conocer todos mis planes, aunque seas mi esposa.




  No me preguntes por aquello que yo haya decidido callar.




  Hera, la de los ojos de ternera, replicó:




  –¿Qué dices, hijo de Cronos? Pocas veces te he preguntado algo; hoy temo que haya podido embaucarte Tetis y hasta llego a creer que le has prometido ayudar a Aquiles.




  Respondió Zeus:




  –¡Endiablada esposa! Siempre estás “creyendo” algo y no puedo ocultarte nada. Lo único que conseguirás es alejarte de mi corazón.




  Siéntate en silencio y obedece.




  Así lo hizo Hera. Los dioses murmuraron y Hefestos tomó la palabra para calmar a su madre:




  –Triste será si reñís y gritáis en medio de los inmortales. Aconsejo a mi madre busque el modo de ser grata a Zeus, mi padre; que no renueve su enojo y turbe nuestra alegría.




  Así diciendo, avanzó con una ánfora de dos asas e insistió en sus palabras conciliatorias. La diosa tomó la copa y su hijo fue ofreciendo la ambrosía a todos los dioses. El banquete continuó hasta la puesta del sol.




   




  Canto segundo - Sueño de Agamenón





  Dioses y hombres descansan durante la noche y solamente Zeus vela. Piensa en cómo satisfacer a Aquiles y destruir a los aqueos. Decide enviar a Agamenón la visita del Sueño pernicioso y el mensajero divino va y halla al Atrida en su tienda. Le dice:




  –¿Duermes, hijo de Atreo, domador de caballos? Zeus te manda decir que armes a los aqueos melenudo; se acerca la hora en que se podría tomar la ciudad de los troyanos.




  Cumplido el encargo, el mensajero deja al Atrida imaginando que va a tomar la ciudad de Príamo ese mismo día, ignorando el crédulo los sufrimientos y llantos que Zeus reserva a troyanos y dánaos.




  Ya se acerca la hora del amanecer cuando el rey ordena a los heraldos convocar a los aqueos. Reunidos, se celebra junto al navío de Néstor el consejo y Agamenón les entera del mensaje y comunica el deseo de probar a los aqueos.




  Néstor se levanta:




  –Amigos, caudillos y consejeros: si otro nos hubiera informado de este sueño, lo habríamos tratado de mentiroso, pero quien lo ha tenido es el más noble de los aqueos. Propongo que tratemos de poner en armas a nuestros hombres.




  Convocadas por los heraldos, afluyen las tropas. Nueve de esos heraldos tratan a gritos de imponer orden y silencio para que pueda oírse a los reyes. Callados todos, el poderoso Agamenón, apoyándose en el cetro hecho por Hefestos, dirige a los argivos estas palabras:




   –Queridos héroes dánaos: sabed que Zeus había prometido que destruiríamos a Troya, y ahora, con engaños, me invita a volver deshonrado a Argos, luego de perder muchos soldados. A los enemigos les han llegado auxilios armados con lanzas que impiden destruyamos la plaza. Han pasado nueve años y vemos que no avanza la empresa que nos ha traído aquí. Voy a daros un consejo que espero seguiréis y es que huyamos hacia la patria, pues hemos de renunciar a Troya.




  Al escuchar estas palabras, la asamblea se agita como las olas cuando las empujan los vientos. Se precipitan las gentes y levantan nubes de polvo. Se animan unos y otros a tomar las naves y echarlas al mar; limpian los deslizadores; quitan los puntales que detienen las embarcaciones, y en esa hora interviene Hera, dirigiéndose a Atenea:




  –¿Será posible que huyan los argivos? ¿Y dejarán a Príamo y a los troyanos a Helena de Argos, por quien murieron tantos aqueos lejos del suelo paterno? Vuela, ¡oh diosa!, hacia las tropas y procura detenerlas.




  Atenea, la de los ojos de lechuza, se lanza desde las cimas del Olimpo hasta llegar a los navíos aqueos, donde encuentra a Ulises, igual a Zeus en la prudencia. El dolor embarga su corazón y su alma. De pie, cerca de él, la mensajera dice:




  –Descendiente de Zeus, ¿piensas huir así? Te pido vayas a las fuerzas aqueas y detengas a los hombres e impidas que lancen las naves al mar.




  Ulises reconoce la voz de la diosa y busca al Atrida Agamenón para recibir el cetro de los antepasados; con este signo de autoridad en la mano recorre las naves aqueas y habla a las gentes para que no se vayan, con el resultado de que dejan los navíos y las tiendas y marchan tumultuosamente hacia la plaza de las reuniones.




   Ya allí, se sientan. Solo Tersites sigue chillando. Bizco y cojo, el pecho hundido entre los hombros, la cabeza puntiaguda y el pelo ralo, es detestado por Ulises y Aquiles, a los que atacaba sin cesar. Ahora su voz injuria a Agamenón, contra quien los aqueos se manifiestan irritados. De pronto Ulises va hacia él, lo mira de arriba abajo y lo injuria así:




  –¡Charlatán, domina esa lengua, pues eres el peor de los mortales que han venido a Troya! Ignoramos lo que ocurrirá para bien o para mal. Si continúas despotricando, no te extrañe que te quite las ropas y te eche a palos, llorando, de la asamblea.–Al decir esto le da con el cetro unos golpes que le hacen doblarse de dolor, en tanto su piel se llena de una hinchazón sanguinolenta. La escena mueve a grandes risas y a comentarios favorables a lo hecho para acallar al injuriador.
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